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Capítulo 1

			 

			Socorro! ¡Que alguien me ayude!

			El grito se oyó en todo el restaurante y Janet dejó la taza inmediatamente sobre el platillo y se dirigió hacia donde procedían las voces.

			—Soy médico —afirmó.

			—Mi marido se ha atragantado —gritó histérica la mujer—. ¡Ayúdelo, por favor! ¡Ayúdelo!

			Janet levantó al hombre de la silla y, desde detrás, le rodeó por la parte superior del abdomen. Cerró los puños y los subió hacia la hendidura que hay entre las costillas inferiores, tratando de que expulsara la comida retenida.

			Pero no fue así. El hombre seguía sin poder respirar normalmente y su mujer continuaba dando chillidos histéricos. Janet trató de ignorar el ruido y concentrarse en su tarea.

			—Tranquilo —le dijo al hombre—. Intente relajar su cuerpo. Tranquilo —repitió antes de decirle que se tumbara sobre el suelo.

			Janet mantuvo la cabeza baja mientras le golpeaba con fuerza en los omoplatos.

			¡Nada!

			La gente comenzó a agruparse en torno a ellos. El maître se acercaba y se iba, sin saber lo que estaba pasando exactamente, pero tratando de tranquilizar a la clientela. La mujer del hombre atragantado se fue hacia él con un ataque de histeria y se puso a llorar sobre sus hombros.

			Janet agarró al maître por el brazo.

			—Consígame una aspiradora y un cubo. Después, llame a una ambulancia.

			—¿Una aspiradora? —repitió el maître, mirándola con incredulidad.

			—Dese prisa —le ordenó con impaciencia, haciéndole un gesto con la mano.

			Mientras esperaba, Janet agarró la cabeza del hombre y trató de soplar aire en su boca. Cada segundo que pasaba sin respirar, agravaba la situación.

			—Démela —dijo una voz de hombre—, y enchúfela —añadió la misma voz.

			Janet miró para ver qué pasaba y vio que el hombre que daba órdenes estaba colocando a su lado la aspiradora.

			Janet se concentró de nuevo en resucitar al hombre, agradecida de que alguien más en el restaurante supiera lo que estaba haciendo y la ayudara.

			—La aspiradora está preparada. Incorpóralo —ordenó él.

			Janet sentó al hombre y levantó la vista, encontrándose con los hipnóticos ojos azules de Angus O´Donnell. Sintió un pequeño hormigueo en el estómago y pensó que, finalmente, él se había decidido a aparecer. ¡Y justo a tiempo!

			Aunque, razonó Janet, ese no era momento para pensar en aquello, ya que tenían que concentrarse en el hombre atragantado.

			Angus colocó el extremo de la aspiradora dentro de la boca del hombre, asegurándose de que la lengua estaba en su sitio. El paciente tosió cuando comenzó la succión. Janet soportó su peso mientras le daba varios golpes en la espalda, entre los omóplatos.

			En pocos segundos, el hombre consiguió respirar y Angus le quitó la aspiradora de la boca.

			—El cubo —dijo Janet, extendiendo una mano.

			Le dieron el cubo y ella lo puso frente al atragantado, que comenzó a vomitar. Cuando terminó, Janet ordenó al maître que se ocupara del hombre hasta que llegara la ambulancia.

			—Gracias —la mujer la agarró del brazo—. Muchas gracias por salvar la vida de mi marido.

			Después de decirlo, se abrazó a Angus.

			—Vaya con su marido —le aconsejó el médico, apartándose suavemente de ella—. Se pondrá bien, pero necesita que usted esté a su lado.

			—Gracias —repitió mientras uno de los camareros se la llevaba.

			Luego, fue como si aparecieran camareros por todas partes, limpiando y colocando las cosas en su sitio. El maître se dirigió a Janet y Angus.

			—Muchas gracias —dijo en voz alta.

			Todos los clientes habían vuelto a ocupar sus mesas y se oían murmullos. Pero todos se quedaron en silencio cuando el maître habló.

			—Nos gustaría informarles de que nuestro invitado se está recuperando satisfactoriamente. Una ambulancia está en camino, pero se lo tenemos que agradecer a ustedes. Ha sido una suerte que estuvieran aquí esta noche —se volvió hacia Angus y le dio la mano—. Este establecimiento está en deuda con ustedes y están invitados a cenar.

			La gente comenzó a aplaudir.

			A Janet la irritó el hecho de que el hombre se dirigiera fundamentalmente a Angus, seguramente por ser hombre. Aun así, esbozó una sonrisa breve y asintió bruscamente. Luego, se dirigió hacia la sala donde habían puesto al paciente para ver cómo estaba.

			El hombre estaba sentado en una silla con los pies sobre otra.

			—¿Qué tal está? —quiso saber Janet, sonriéndole amablemente.

			La esposa estaba a su lado y le agarraba fuertemente una mano.

			—Cansado —contestó el hombre. Luego, carraspeó y se llevó una mano a la garganta.

			—Es normal, la tendrá dolorida unos días. Trate de hablar lo menos posible y coma cosas suaves.

			Janet le agarró la mano para tomarle el pulso.

			—¿Está bien? —preguntó Angus detrás de ella.

			—Sí.

			En ese momento, se oyó una sirena.

			—En el hospital querrán que se quede esta noche, simplemente para observarlo. Se sentirá mejor mañana, después de haber dormido ocho horas —añadió Janet.

			—Gracias —susurró el hombre—. No sé cómo agradecérselo. 

			—Puede darme las gracias poniéndose bien y teniendo más cuidado al comer —bromeó Janet con una sonrisa.

			El hombre consiguió devolverle la sonrisa.

			Los enfermeros de la ambulancia entraron entonces en la habitación. Janet y Angus les contaron lo que había pasado. También les dieron su número de teléfono por si necesitaban algo. Una vez que la ambulancia se fue, volvieron a su mesa.

			Fueron recibidos con un fuerte aplauso y el maître estrechó la mano de Angus con ardor, reiterándole su agradecimiento. Janet, disgustada, hizo un gesto de fastidio y se sentó en la mesa sin esperar a Angus.

			Maldijo algo entre dientes sobre el descaro de la especie masculina. Sabía que los tiempos estaban cambiando, pero incluso en el siglo veintiuno de vez en cuando surgían brotes de machismo. Por ejemplo, algunos pacientes se habían negado alguna vez a que los tratara ella, por ser mujer.

			Recordó la mirada del maître cuando ella le había pedido la aspiradora. La había mirado como si estuviera loca. ¿Habría pensado que tenía intención de ponerse a limpiar el restaurante? ¡Estúpido!

			—Qué amable, ¿verdad? —comentó Angus mientras se sentaba frente a ella y agarraba el menú—. Me ha vuelto a decir que estamos invitados, incluyendo las bebidas. Así que, ¿por qué no pedimos lo más caro?

			Janet murmuró algo para sí y Angus dejó el menú sobre la mesa.

			—¿Estás enfadada?

			Ella se quedó mirándolo fijamente y él se echó a reír.

			—Tranquila, no dejes que ese hombre te amargue la noche. Disfrutemos de la velada.

			—No —replicó Janet. Sabía que estaba exagerando, pero no podía evitarlo—. Esto no va a funcionar, Angus. No me importa si eres amigo de la familia o no, pero no va a salir bien —lo miró de arriba abajo y se preguntó si siempre había sido tan guapo.

			—No seas tonta. Claro que sí va a funcionar. Necesitas un interino para tu pequeña clínica y yo necesito un empleo. Es perfecto. Y el hecho de que nos conozcamos desde hace tiempo hace que todo sea mejor aún. Estás dejando que la actitud del maître te influya. Olvídate de él.

			Angus volvió concentrarse en el menú.

			—Y ahora, quiero que pidas algo caro para que al maître le entre dolor de cabeza al ver la factura.

			Angus le sonrió y Janet comenzó a relajarse.

			—Tienes razón, lo siento. Ya sé que estoy exagerando, pero últimamente estoy teniendo problemas con el machismo de algunas personas —miró a su propio menú.

			—Hamish me mencionó algo al respecto.

			—Me imagino que él también se habrá dado cuenta, ya que trabaja junto a Leesa. Seguro que me comprende.

			—Hamish ha sido siempre como nuestro hermano mayor —comentó Angus—. Yo no tengo nada que decir al respecto, ya que, en efecto, es mi hermano mayor. Pero con vosotras creo que se ha nombrado hermano y protector a un mismo tiempo.

			—Yo no puedo decir que me importe mucho —añadió Janet—, pero creo que a Leesa sí.

			—¿Todavía sigue enamorada de él?

			—¿Tú lo sabías? —preguntó Janet sorprendida.

			—Leesa ha estado loca por Hamish desde hace diez años, por lo menos —afirmó él.

			—¿Lo sabe Hamish?

			—¿Lo de que está enamorada de él? Sí, se dio cuenta hace unos años, pero nunca ha querido hacerle daño —Angus hizo una pausa—. ¿Tú también estás enamorada de Hamish?

			—No —replicó inmediatamente—. No, para mí es como un hermano.

			—¿Hay algún hombre en tu vida?

			—No y no necesito que tú también hagas de hermano mayor. Con uno me basta.

			—Pero sí puedo ser tu amigo, ¿no? Nosotros siempre tuvimos una buena relación.

			—Es verdad.

			Sus ojos se encontraron un instante y algo ocurrió. La atracción que Janet siempre había sentido por Angus se hizo más intensa y estaba segura de que a él le había pasado lo mismo. Aquellos profundos ojos azules podrían llegar hasta su alma, pensó la mujer.

			Janet fue la primera en bajar los ojos. Se puso a mirar el menú, aunque sin concentrarse en él. Quería saber qué era lo que había pasado entre ellos. El ritmo de su respiración se había incrementado y sus labios se separaron, soltando suavemente el aire. Se sorprendió por el ligero hormigueo que sentía dentro de su estómago y trató de relajarse.

			Angus era su amigo, casi un hermano, pero la mirada que le acababa de dirigir no había sido precisamente fraternal. En sus ojos había brillado momentáneamente el deseo, el reconocimiento de que ella era una mujer. Y eso, definitivamente, no había ocurrido la última vez que se habían visto.

			—Entonces… —la voz le salió ronca, así que Janet se aclaró rápidamente la garganta—. ¿Qué vas a pedir?

			Alzó la vista y vio que él estaba mirando el menú.

			—Para empezar, pediremos champán. El más caro que tengan —añadió en voz baja. Janet soltó una carcajada.

			La nota de humor había roto, de momento, la tensión, pero ella sabía que seguiría estando latente, fuera cual fuera el tipo de relación que les estuviera destinada.

			Era cierto que aquel encuentro había sido preparado por Hamish para que discutieran si Angus podía trabajar en su clínica durante seis meses. El problema era que Janet estaba buscando más bien un socio. El trabajo había aumentado mucho durante los últimos doce meses y era necesario otro doctor.

			El problema con Angus era que durante los últimos ocho años no había sido capaz de quedarse en el mismo sitio durante más de seis meses seguidos. Si ella le ofrecía el puesto, ¿se marcharía también al cabo de ese tiempo?

			La idea de que Angus se fuera la puso triste. Era ridículo, pensó. Llevaban solo media hora juntos, pero Janet ya sabía que sentiría su pérdida cuando se fuera.

			El camarero fue a tomarles nota y eso la obligó a volver a la realidad. Decidió concentrarse en disfrutar de la velada.

			—¿Cuándo fue la última vez que viniste a Newcastle? —preguntó mientras tomaban un cóctel de gambas.

			—Hace ocho años.

			—Ocho años —asintió ella—. Y todo ese tiempo has estado viajando por el mundo y disfrutando de la libertad que eso conlleva.

			—Pero siempre he estado en contacto con mi familia —replicó él, casi a la defensiva—. Aunque viajo continuamente, me preocupo por ellos.

			—Lo entiendo. Como mis padres, al igual que los tuyos, son arqueólogos, se pasan mucho tiempo fuera, absortos en su trabajo. Por eso, mantener el contacto es importante. Por lo menos Leesa y yo hemos tenido a Hamish para apoyarnos durante los últimos dieciséis años.

			—También me teníais a mí —señaló él.

			—Antes de que te fueras, sí, pero te marchaste cuando todavía estaba estudiando la carrera. Hamish me ayudó con los exámenes y a establecerme.

			—Yo solía irte a buscar al instituto —replicó él.

			Ambos se echaron a reír al recordarlo.

			—Una vez, Angus, me fuiste a buscar solo una vez. Pero te diré que estuvieron hablando de aquello durante meses. Nunca lo olvidaré —Janet sacudió la cabeza y sus ojos brillaron al revivir el pasado.

			—Yo estaba esperando en la parada del autobús con todas mis amigas y entonces apareció un tipo guapo, alto y fuerte. Por aquella época, llevabas una cazadora negra de cuero y gafas oscuras para montar en tu moto.

			—Mi Harley.

			—De pronto, te paraste enfrente de nosotras, todas adolescentes, te quitaste el casco y me dijiste con tu voz profunda: ¿quieres que te lleve?

			—Tú fingiste pensarlo durante unos segundos antes de encogerte de hombros con indiferencia —recordó Angus, sonriendo—. Luego, te pusiste el casco y subiste la pierna, enseñando una gran parte del muslo que había debajo de aquel horrible uniforme. Mientras tanto, tus amigas nos miraban con la boca abierta, envidiando tu buena suerte.

			—Yo te agarré despacio por la cintura y cerré los ojos extasiada. Creo que incluso tiré un beso a mis amigas cuando tú arrancaste.

			Ambos se echaron a reír y Angus agarró la mano de ella, apretándosela cariñosamente.

			—Eso fue lo mejor que me ocurrió durante mi último año en el instituto. Recuerdo cómo nos reímos al llegar a casa. La pobre mamá estaba horrorizada de que yo me hubiera subido a aquello y te regañó por ser tan irresponsable.

			—De eso no me acordaba —soltó una carcajada y dejó libre la mano de ella—. Siempre fuimos muy buenos amigos.

			—Sí, es cierto. Pero no estaba enamorada de ti. Tú eras simplemente… Angus, el hermano que nunca llegué a tener. Siempre respeté mucho y aún lo respeto a Hamish, pero contigo me divertía más.

			—Y entonces, ¿qué me dice, doctora Stevenson? —preguntó, levantando la copa de champán—. Podemos seguir divirtiéndonos trabajando juntos en la misma clínica.

			Janet levantó su copa.

			—Todavía tenemos que comentar algunos detalles, pero…

			Vaciló durante una fracción de segundo. Luego, chocó su copa con la de Angus, como sellando el trato.

			—… ¿por qué no?

			Ambos bebieron y, por primera vez en mucho tiempo, Janet sintió que el peso de sus hombros se aligeraba.

			—Así que, jefa —dijo él con una sonrisa en los labios—, ¿cuándo empiezo?

			—Mañana —respondió Janet—. No estoy segura de lo que Hamish te habrá contado, pero lo que estoy buscando en realidad es un socio estable.

			—¡Caramba! ¿Un socio? Yo creí que lo que me ofrecías era un puesto de seis meses.

			El peso de sus hombros volvió. O sea, que él solo planeaba quedarse allí ese tiempo. ¿Por qué la deprimiría eso tanto, de repente? ¿Qué le importaba a ella si Angus se quedaba seis meses o seis años? Por el momento, la ayudaría a solucionar la situación en la que estaba y eso era lo que importaba. Debería haber imaginado que él no se quedaría más de seis meses. Así era cómo había vivido durante los últimos ocho años. Seis meses aquí y seis meses allá. Hamish le había contado que le habían ofrecido varias veces trabajos estables, pero que él nunca los aceptaba.

			Janet se daba cuenta de que aquello la molestaba. Le molestaba que él no quisiera echar raíces.

			De repente, dio un suspiro profundo.

			—Es un puesto en la clínica —confirmó ella y vio que Angus se relajaba—, pero a largo plazo sí que busco un socio. He tenido algunos pacientes que se han marchado por el simple hecho de ser una mujer. Al parecer, esa gente supone que las mujeres deberían estar encadenadas al fregadero. Sé perfectamente que también es sexista por mi parte buscar un socio y no una socia, pero me he dado cuenta de que algunas personas prefieren ser atendidas por una doctora y otras por un doctor.

			—Tranquila, Janet —dijo Angus, levantando las manos como defendiéndose.

			—Es que a veces me pone mala —continuó—. El hecho de que me haya pasado años en la universidad y tenga mi propia clínica parece que no significa nada. Me imagino que si un día me caso y me quedo embarazada, esos pacientes esperarán que lo deje todo y me dedique a quedarme en casa a cuidar de mi hijo. Pero yo me volvería loca si tuviera que hacer algo así.

			—Por supuesto —admitió él—. Y por eso nunca dejarás que ocurra nada parecido. Pero trabajas mucho, Janet, y ese es el motivo de que te salga humo por las orejas.

			Ella se quedó mirándolo unos segundos antes de relajarse.

			—Siempre haces que se me pasen los enfados, aunque nunca estuve segura de si debería darte las gracias o golpearte.

			—Oye, es parte de mi encanto natural.

			—Junto con tu modestia —añadió ella y ambos soltaron una carcajada—. Y ahora, volvamos a lo que estábamos tratando. Estamos a principios de julio, así que te haré el contrato hasta finales de diciembre. ¿Te parece bien?

			—Sí.

			—¿Estás seguro de que no quieres un contrato de un año?

			—No, seis meses está bien.

			—Al menos, lo he intentado. Pero no puedo prometerte que no lo vaya a intentar de nuevo, Angus. Eres un buen doctor y estoy segura de que has aprendido diferentes técnicas en tus viajes. Podría aprender mucho estando contigo.

			La última frase sonó demasiado provocadora y Janet se dio cuenta de que a Angus también se lo pareció.

			Una vez más, sus ojos se encontraron y la atmósfera entre ellos se volvió muy íntima de repente. El ruido del restaurante pareció evaporarse y quedaron ellos dos solos.

			Janet dejó que él le agarrara la mano, pero esa vez no fue un gesto amistoso. Él comenzó a hacerle círculos sensuales sobre la palma, provocando en todo su cuerpo oleadas de intenso calor. Janet cerró los ojos un segundo y notó que sus sentidos se desataban. Tomó aire profundamente y, entonces, llegó hasta ella el olor de la colonia masculina. Abrió los ojos rápidamente y vio que él se había acercado… y que estaba a pocos centímetros de su boca.

			—¿Sellamos el trato? —preguntó él con una voz profunda y los ojos llenos de deseo.

			Janet sabía que sus ojos verdes estarían reflejando el mismo deseo.

			Abrió la boca, pero no fue capaz de decir nada. Involuntariamente, se humedeció los labios con la lengua, justo antes de que Angus cubriera su boca con la suya en un beso totalmente desconcertante.

			Él sabía a champán y ese sabor fue directamente a su cabeza. Luego, apretó suavemente sus labios para que ella los separara e introdujo brevemente su lengua.

			Luego, Angus se apartó despacio, dejándola temblorosa y excitada. Era la primera vez que la besaba y ella deseó que no fuera la última.

			 

			 

			—Un momento —se excusó.

			Janet se había ido rápidamente al servicio para escapar. Había sacado el móvil y había marcado el número de Leesa. Momentos después, oyó la voz de su hermana.

			—Leesa, soy yo.

			—¿Qué tal va la cena? ¿Ha aparecido Angus?

			—Sí. Ha llegado un poco tarde, pero considerando que hubo una emergencia, no importó mucho.

			—¿Una emergencia? ¿Qué emergencia?

			—¡Leesa! —protestó Janet—. ¿Puedes dejar de pensar un segundo en el trabajo? Cada vez te pareces más a Hamish.

			—Lo tomaré como un cumplido —Leesa soltó una carcajada—. Pareces un poco nerviosa. ¿Qué te pasa, hermanita?

			—Angus, eso es lo que me pasa.

			—¿Qué pasa con él?

			—Él… quiero decir… vamos que… acabamos de… —Janet no sabía cómo contarle a su hermana lo que acababa de ocurrir.

			—Dilo ya, Janet.

			—Me ha besado.

			Hubo un silencio al otro lado de la línea.

			—¿Dónde estás?

			—En el servicio de señoras. Necesitaba escapar. Él me está esperando, Leesa, pero no quiero volver allí.

			—¿Por qué? ¿No te ha gustado el beso?

			—Por supuesto que me ha gustado —replicó Janet—. Pero se trata de Angus. Lo conozco hace años y ni una sola vez, ni una sola, he pensado en él… en ese sentido. Él siempre ha sido para mí como un hermano.

			—Estás hablando con la persona equivocada, cielo. Yo he estado enamorada de Hamish muchos años y no me hace gracia. Los miembros de la familia O´Donnell parece que tienen una extraña tendencia a hechizar a las mujeres de la familia Stevenson.

			—¿Quieres dejar de bromear? ¿Qué debo hacer?

			—De acuerdo. Dices que tú siempre has visto a Angus como si fuera tu hermano, ¿me equivoco?

			—No.

			—¿Y qué piensas ahora de él? ¿Sigues pensando en él como en un hermano?

			—Por supuesto —respondió instantáneamente Janet.

			—Pero le has dejado que te bese y no hace ni cinco segundos has admitido que te ha gustado.

			—¿A dónde quieres ir a parar?

			—Nunca volverás a mirar a nuestro querido Angus como a un hermano.

			—Gracias, doctora Freud. ¿Y ahora qué se supone que debo hacer? Voy a trabajar con él en la clínica y, como todos sabemos, se quedará solo seis meses. Justo eso. Seis meses. Ni más ni menos. Así que estaré cavando mi propia tumba si dejo que esta… esta atracción que hay entre nosotros se convierta en algo más.

			—Es cierto —confirmó Leesa—, la prueba la tienes en mí. La última cosa que necesita la familia es otra hermana sufriendo por un miembro de la familia O´Donnell. Eso déjamelo a mí.

			—¿Por qué te gusta sufrir así, Leesa?

			—Porque amo a Hamish —le explicó su hermana—. Es tan sencillo como eso. Además, estoy segura de que un día me verá como la mujer que he llegado a ser, en vez de como la hermana pequeña que nunca tuvo. Pero eso no tiene nada que ver con esto. Lo que importa ahora es, ¿qué vas a hacer con Angus?

			—Fingir que no ha ocurrido nada.

			—Me parece perfecto. Espera un momento.

			Se oyeron voces al fondo y Leesa tardó unos segundos en regresar al teléfono.

			—Hamish me está diciendo que el quirófano ya está listo, así que será mejor que te deje. Llámame luego a casa para contarme cómo ha terminado todo.

			—Gracias, Leesa.

			Janet colgó el teléfono. Fingir que no había ocurrido nada. Era más fácil decirlo que hacerlo, pero, aun así, tenía que intentarlo.

			Después de repasar su maquillaje y cepillar rápidamente su melena rubia, Janet respiró hondo y se dirigió a la mesa.

			Acababan de servirles el segundo plato, así que no tuvo que hacer muchos esfuerzos para disimular el nerviosismo que sentía por el beso que acababan de darse.

			Angus era un hombre muy divertido y le contó anécdotas de sus viajes por el extranjero mientras disfrutaban de la exquisita comida.

			—Cuando estuve en Lake District, conocí a un médico en la clínica que era muy bromista. Todos nos lo pasábamos muy bien con él y te juro que los pacientes se recuperaban mucho más deprisa debido a su actitud. Después de tres meses, me di cuenta de que a pesar de que él le gastaba muchas bromas a todo el mundo, nadie parecía bromear con él.

			—Y Angus O´Donnell decidió cambiar aquello, ¿no?

			—Exacto. Un viernes por la noche, después de tomar una copa con algunos colegas, vi que subía a su habitación a acostarse. Él se había tomado dos o tres cervezas, como siempre que no estaba de guardia. Yo había hablado con las recepcionistas y me ayudaron a escayolarle una pierna mientras dormía.

			—¿No se despertó?

			—No se movió siquiera —confirmó Angus—. A la mañana siguiente, tenía que ir a entrenar.

			—¿Jugaba al fútbol?

			—Sí, yo estaba de guardia aquel viernes y escuché el lío que se montó al despertarse. Estaba histérico. Le hicimos fotos cuando bajó por la escalera con la pierna escayolada. Estuvo a punto de caerse.

			—¿Cuál fue su reacción?

			—Le encantó. Lo único que le molestó es que no se le hubiera ocurrido una broma así a él mismo —añadió Angus, riendo—. Insistió en salir con la escayola y que le firmaran todos los de su equipo antes de quitársela. Era todo un personaje. Y un buen deportista.

			—Si te lo pasaste tan bien, ¿por qué no te quedaste más tiempo?

			—Porque Inglaterra no es mi hogar —respondió Angus, poniéndose rápidamente a la defensiva.

			—¿No te ofrecieron un puesto estable allí?

			—La pregunta que tienes que hacer, Janet, es ¿quién no me ha ofrecido un puesto estable? —se recostó en su silla y la miró con una expresión de aviso—. Por el momento, no busco nada permanente en mi vida.

			—¿Hasta cuándo?

			La alegría que habían compartido poco antes había desaparecido.

			—No lo sé. Si has comido suficiente, a cuenta del restaurante, creo que deberíamos irnos a casa. Después de todo, mañana empiezo un trabajo nuevo.

			—Así es —confirmó Janet, dejándole que cambiara de tema—. Además, creo que tu nueva jefa es un poco estricta con la puntualidad.

			—Eso he oído, sí —afirmó él, sonriendo levemente.

			Se pusieron de pie y fueron a despedirse del maître, quien volvió a tratarlos con exagerada amabilidad y les deseó buenas noches.

			Fuera, en el aparcamiento, Janet dudó. ¿La acompañaría a su coche y volvería a besarla? ¿O se iría sin acompañarla, diciéndole que se verían al día siguiente?

			—¿Dónde está tu coche? —preguntó él.

			Ella señaló el Hyundai Excel Sprint de color rojo.

			—Pues entonces, vamos.

			—¿Ir? ¿Dónde?

			—A tu casa —respondió él, como si fuera evidente.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó ella aterrorizada.

			—Voy a vivir contigo.
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